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(TEXTO 1) 
Hora tras hora, día tras día 

 
Hora tras hora, día tras día,  

Entre el cielo y la tierra que quedan  
        Eternos vigías,  

Como torrente que se despeña  
        Pasa la vida.  

 
  Devolvedle a la flor su perfume  

        Después de marchita;  
De las ondas que besan la playa  

Y que una tras otra besándola expiran  
Recoged los rumores, las quejas,  

Y en planchas de bronce grabad su armonía.  
 

  Tiempos que fueron, llantos y risas,  
Negros tormentos, dulces mentiras,  
¡Ay!, ¿en dónde su rastro dejaron,  

        En dónde, alma mía? 
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(TEXTO 2) 
Negra sombra 

 
Cuando pienso que te huyes, 

negra sombra que me asombras, 
al pie de mis cabezales, 

tornas haciéndome mofa. 
 

Si imagino que te has ido, 
en el mismo sol te asomas, 
y eres la estrella que brilla, 
y eres el viento que sopla. 

 
Si cantan, tú eres quien cantas, 

si lloran, tú eres quien llora, 
y eres murmullo del río 

y eres la noche y la aurora. 
 

En todo estás y eres todo, 
para mí en mí misma moras, 

nunca me abandonarás, 
sombra que siempre me asombras. 
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(TEXTO 3) 
Dicen que no hablan las plantas, ni las fuentes, ni los pájaros... 

 
Dicen que no hablan las plantas, ni las fuentes, ni los pájaros, 

ni el onda con sus rumores, ni con su brillo los astros, 
lo dicen, pero no es cierto, pues siempre cuando yo paso 

de mí murmuran y exclaman: 
Ahí va la loca soñando 

con la eterna primavera de la vida y de los campos, 
y ya bien pronto, bien pronto, tendrá los cabellos canos, 
y ve temblando, aterida, que cubre la escarcha el prado. 

 
-Hay canas en mi cabeza, hay en los prados escarcha, 
mas yo prosigo soñando, pobre, incurable sonámbula, 

con la eterna primavera de mi vida que se apaga 
y la perenne frescura de los campos y las almas, 

aunque los unos se agostan y aunque las otras se abrasan. 
 

Astros y fuentes y flores, no murmuréis de mis sueños, 
sin ellos, ¿cómo admiraros ni cómo vivir sin ellos? 
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(TEXTO 4) 
Las campanas 

 
Yo las amo, yo las oigo,  

cual oigo el rumor del viento,  
el murmurar de la fuente  
o el balido de cordero.  

 
Como los pájaros, ellas,  

tan pronto asoma en los cielos  
el primer rayo del alba,  

le saludan con sus ecos.  
 

Y en sus notas, que van prolongándose  
por los llanos y los cerros,  

hay algo de candoroso,  
de apacible y de halagüeño.  

 
Si por siempre enmudecieran,  

¡qué tristeza en el aire y el cielo!  
¡Qué silencio en la iglesia!  

¡Qué extrañeza entre los muertos! 
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(TEXTO 5) 
Los unos altísimos... 

 
Los unos altísimos, 
los otros menores, 

con su eterno verdor y frescura, 
que inspira a las almas 

agrestes canciones, 
mientras gime al chocar con las aguas 

la brisa marina de aromas salobres, 
van en ondas subiendo hacia el cielo 

los pinos del monte. 
 

De la altura la bruma desciende 
y envuelve las copas 

perfumadas, sonoras y altivas 
de aquellos gigantes 

que el Castro coronan; 
brilla en tanto a sus pies el arroyo 

que alumbra risueña 
la luz de la aurora, 

y los cuervos sacuden sus alas, 
lanzando graznidos 

y huyendo la sombra. 
 

El viajero, rendido y cansado, 
que ve del camino la línea escabrosa 
que aún le resta que andar, anhelara, 

deteniéndose al pie de la loma, 
de repente quedar convertido 

en pájaro o fuente, 
en árbol o en roca. 
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(TEXTO 6) 
Negra sombra 

 
Cuando pienso que te fuiste, 

negra sombra que me asombras, 
a los pies de mis cabezales, 

tornas haciéndome mofa. 
Cuando imagino que te has ido, 
en el mismo sol te me muestras, 

y eres la estrella que brilla, 
y eres el viento que zumba. 

Si cantan, eres tú que cantas, 
si lloran, eres tú que lloras, 
y eres el murmullo del río 

y eres la noche y eres la aurora. 
En todo estás y tú eres todo, 
para mí y en m misma moras, 

ni me abandonarás nunca, 
sombra que siempre me asombras. 

 
 

 


